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COMO DOS GOTAS DE AGUALa mañana de primavera en que Willy Fox se subió a un taxi amarillo a la salida del aeropuerto de Nueva York era espléndida.—A la mansión de los Oveja, por favor —indicó al conductor.—¿Estás seguro, amigo? —respondió el taxista—. La señora no es muy sociable, que digamos. Nunca le abre la puerta a nadie.Willy sonrió.—No se preocupe. A mí sí que me abrirán.El taxista se encogió de hombros y arrancó. Al poco rato, miró a Willy por el retrovisor.—Oye, pero si yo a ti te conozco —dijo.Willy se puso tenso. No le gustaba que lo reconocieran. Era el mejor detective del mundo 






6y tenía la obligación de mantenerse en el anonimato.—Tú eres Fox, el tipo ese. He visto tu foto  en el periódico.Willy recordó sus últimos casos. La malvada falsificadora y la trama del perfume. ¿Habrían aparecido en la prensa estadounidense? También estaba lo de esa vez que la presidenta perdió la agenda con los nombres de todos los espías del país y Willy la ayudó a encontrarla (alguien la había utilizado para calzar una mesa que cojeaba). Pero ese caso había sido absolutamente confidencial.—¡Ya lo tengo! —prosiguió el taxista—. Tú eres Fox Trot, el músico. Cántame algo, anda.Willy se relajó.—Lo siento, pero me temo que no soy yo.—¿De verdad? —respondió el conductor, extrañado—. Pues sois como dos gotas de agua. Podrías hacerte pasar por él. O él por ti.Willy sonrió. No creía que nadie fuera capaz de 
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7hacerse pasar por otra persona durante mucho tiempo. Cada individuo es único... si sabes en qué fijarte.Willy llamó con energía a la gran puerta de madera de roble de la mansión de los Oveja. El edificio era antiguo y majestuoso, pero las ventanas resquebrajadas y las paredes recubiertas de hiedra transmitían una gran tristeza. La joven oveja que le abrió la puerta arrancó a hablar antes de que Willy ni siquiera hubiera tenido ocasión de presentarse.—No sé cómo lo ha hecho. ¡Es idéntico a mi hermano! —le espetó.—¿Cómo? ¿Quién es idéntico a quién?  —preguntó Willy, confuso.—Disculpe... Estoy perdiendo los modales —dijo la oveja—. Pase, que se lo contaré todo.Willy la siguió por un vestíbulo inmenso y un largo pasillo hasta una espaciosa sala de estar.  
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El techo tenía grietas y los muebles se veían viejos y desgastados.La oveja le ofreció asiento en un sillón descolorido.—Empezaré por el principio —dijo, sentándose ante él—. Antes que nada, permita que me presente: soy Ofelia Oveja. Entiendo que recibió  mi correo electrónico.
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—Así es —afirmó Willy—. Parecía urgente, así que he venido enseguida.—Es que es urgente —recalcó Ofelia—. Mi abuela, Obdulia Oveja, es uno de los animales más ricos  de América. Mis padres murieron cuando yo era pequeña y ella nos crio a Ovidio, mi hermano gemelo, y a mí.Willy asintió.—Me he documentado.—Lo suponía —prosiguió Ofelia—. Entonces también sabrá que hace dos años mi hermano se embarcó en una expedición científica a Perú. Se fue al Amazonas a estudiar la araña arborícola de nueve patas, uno de los bichos más asombrosos del mundo. Pero hay algo que usted no sabe. Hace dos meses, perdimos todo contacto con él. Ni llamadas, ni correos electrónicos, ni nada. Al principio supusimos que estaría enfermo y que por eso no podría escribir. Al cabo de un mes, empezamos  a asustarnos. Nos disponíamos a hablar con la embajada de Estados Unidos en Perú cuando...






10—¿Les llamó? —preguntó Willy.—Regresó —repuso Ofelia—. Solo que no es él.  Es un impostor.—Comprendo —dijo Willy—. ¿Y por qué lo dejó entrar?—No fui yo —replicó Ofelia—, sino el mayordomo, que lo llevó directamente al cuarto de mi abuela. La mujer es muy mayor, está muy delicada de salud y hace más de diez años que no sale de casa. Además, siempre ha tenido debilidad por Ovidio  y quiere creer que es él. Yo sé que no lo es, aunque físicamente Ovidio y él se parecen como dos gotas de agua.—¿Y cómo está tan segura? —inquirió Willy.—Somos gemelos —contestó Ofelia—. Siempre nos hemos leído el pensamiento el uno al otro. Pero con este animal... no siento nada. ¡Por eso lo llamé! No quiero enfrentarme a él hasta que sepamos qué le ha hecho a mi hermano.—Pero ¿realmente es igual que Ovidio?  —preguntó Willy.





11—Es su viva imagen —dijo Ofelia—. Eso es lo raro. Incluso lleva el reloj que le regaló mi abuela cuando cumplió dieciocho años.—Ya veo —musitó Willy—. Seguramente los dos carneros coincidieron y el impostor le robó el reloj a su hermano. Y supongo que ha venido aquí en busca del dinero de su abuela.—Pues claro —resopló Ofelia—, pero a mí eso me da igual. Lo único que me importa es saber qué le ha hecho a mi hermano. Sé que está vivo; lo noto. Señor Fox, se lo ruego: encuéntrelo antes de que sea demasiado tarde.—De acuerdo. Descríbame a Ovidio. ¿Cuáles son sus rasgos más característicos? —preguntó Willy.—Tiene una mancha negra en la oreja y una cicatriz en zigzag en la mano izquierda —reveló Ofelia—. Y es alérgico a los frutos secos.—Es un buen punto de partida —observó Willy—. Y ahora me gustaría conocer al impostor. ¿Está por aquí?





12Ofelia negó con la cabeza.—Está de compras, gastándose el dinero de mi abuela con las tarjetas de crédito. Pero esta noche se celebra la Gala de los Millonarios y seguro que no falta a la cita. Asistirán los animales más ricos de Nueva York.—¿Podría conseguirme una invitación?  —inquirió Willy.Ofelia asintió.—Podemos ir juntos. A las ocho en punto en el vestíbulo del Empire State.—Allí estaré —dijo Willy. Mientras se ponía en pie, añadió—: ¿Le importa si echo un vistazo antes de irme?—Adelante —respondió Ofelia—, pero no se acerque a la habitación de mi abuela. No quiero que sepa que lo he contratado.Willy le dio las gracias y se dirigió a la salida.  Al levantar la vista, descubrió varias puertas seguidas en lo alto de una gran escalinata  y empezó a subir los peldaños.
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13La primera habitación en la que entró  era la de Ofelia. Willy echó una ojeada  y enseguida le llamó la atención una extraña estatuilla que reposaba en la mesita de noche. Se trataba de una talla de madera de un mono con  una sonrisa de oreja a oreja. En la parte inferior estaba grabada la siguiente dedicatoria:Willy volvió a dejar la estatuilla en su sitio, pero entonces se dio cuenta de que al mono le brillaba uno de los ojos. Introdujo el dedo, tiró y sacó un micrófono minúsculo conectado a un cable.«En esta casa las estatuas oyen», pensó.  «¿Qué interés podría tener Ovidio en espiar las conversaciones de su hermana?».UNRECUERDODELAMAZONASPARAMIQUERIDAHERMANA.CONCARIÑO,OVIDIO
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Se metió el micrófono en el bolsillo, echó otro vistazo y se marchó.El detective registró las demás estancias del descansillo —dos cuartos de baño, una habitación de invitados y un pequeño despacho— y, al fin, llegó a lo que parecía ser el dormitorio de Ovidio.Estaba muy ordenado. Trajes limpios colgados en el armario, camisas bien plegadas en los cajones. En la mesita de noche, Willy encontró el pasaporte de Ovidio. Comprobó la marca de agua del interior y descubrió que era auténtica. Solo había dos opciones: o bien el verdadero Ovidio había regresado y Ofelia estaba equivocada, o bien alguien le había robado el pasaporte al Ovidio auténtico al mismo tiempo que el reloj.Willy miró el espejo de pared que había junto a la cama   de Ovidio. 
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Contempló su propio reflejo y reflexionó sobre el caso.«Imaginemos que Ofelia tiene razón y alguien está suplantando a su hermano», pensó. «Pongamos que el impostor está tramando un plan para hacerse con el dinero de Obdulia Oveja. Eso explicaría por qué ha actuado así, pero no cómo lo ha conseguido. ¿Cómo ha logrado el falso Ovidio ser exactamente igual que el de verdad, hasta el punto de engañar tanto a los policías del control de pasaportes como a su propia abuela?».Willy dio un paso adelante. De repente, el espejo se hizo añicos con un gran estruendo. Los fragmentos de vidrio cayeron desperdigados por toda la habitación. Willy agachó la cabeza y se dio la vuelta mientras oía cerrarse la puerta.Salió rápidamente al descansillo, pero ahí  no había nadie. Volvió a entrar en el dormitorio a toda prisa y observó  el espacio que antes había ocupado el espejo. Había un dardo clavado en 15
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